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Y dijo la Biblia, no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay hombre ni mujer; porque todos sois uno...

Entonces llegó el hombre predicador y ellas ya no fueron iguales ni sus hijas ni las hijas de sus hijas y todas lo aceptaron, pero un día una cofrade alzó la voz y dijo: 

¡No!

Porque bendito son el hijo y bendito es el padre y bendito es el fruto, pero más bendita es la madre, en cuyo vientre el alma del hombre se refugió... 

.......

—¿No tienes frío? —Preguntó la abuela preocupada. 

La joven sonrió y negó con la cabeza mientras acomodaba los indomables rizos dentro del delicado tocado y caminaba hacia el Castillo de Proa. 

—Era subir o morir asqueada —. Contestó frunciendo la nariz y recordando las continuas arcadas de sus compañeros de travesía.

La anciana no pudo más que sonreír con los labios frente a la inapropiada respuesta de su adorada nieta. La joven representaba la inocencia y la desfachatez en un precioso y único ser humano. Distraídas, cada una con el correr de sus propios pensamientos, centraron las miradas en el horizonte mientras hombres fuertes de rostros enfadados, tironeaban de anchas cuerdas y cargaban pesados cubos de agua y arena. Mástil, velas y pisadas sobre madera crujían al intenso compás de las insaciables olas, que al son de su danza, dejaban claro quienes eran las señoras y dueñas de sus destinos.

El sol nacía lentamente allí donde el amor del cielo y la mar se fundían en una única línea recta. Cual niño recién nacido, este extendía su caluroso abrazo a aquellos corazones inquietos que esperanzados, navegaban hacia el nuevo mundo. Un mundo en el que abuela y nieta esperaban encontrar algo de consuelo y una pequeña cuota de paz...

—¿Creéis que será bueno para nosotras? 

—Sólo Dios lo sabe —. Dijo apresando entre las manos su pesada cruz de oro y plata.

—¿Piensas que nos escucha? —La desconfianza se palpó en la joven voz al recordar a los padres muertos.

—Estoy segura de ello —. Sentenció con profunda fe cristiana.

—Lo siento, no quise ser impertinente...

—No cariño, soy yo quien lo siente. Temo que deberás acostumbrarte a mi mal carácter —. Contestó frunciendo aún más las arrugas por defender a quien ya no debería.

Una hija enterrada antes que una madre representaba un castigo lo suficientemente duro como para desconfiar de las bondades del divino creador, pero arrebatársela a una jovencita que comenzaba a vivir, ese era un mazazo directo al centro del corazón.

—Mis arrebatos son los únicos culpables. Intentaré ser digna de tu compañía.

Los ojos negros como la misma noche suplicaron clemencia y la abuela se derritió con sólo mirarlos. Su nariz respingona, su amor incondicional, junto a su continua búsqueda de la justicia, eran algunos de los rasgos heredados y que el tiempo jamás borraría. Ver la misma luz que una vez iluminó a su propia hija la entristecía y enorgullecía a la vez.

—Abuela, ¿cómo comenzó todo? —La anciana negó con la cabeza pero la joven, que ya se encontraba arrastrándola del brazo, se detuvo con picardía ante algo parecido a un asiento —. Tenemos mucho tiempo —. Dijo observando la interminable extensión de mar que tenían por delante y señalando un saliente de madera que cumpliría perfectamente con la función de banco confesor —. Tengo derecho a saberlo y tú mucho tiempo libre —. Sonriente golpeó la madera con la palma de la mano para que la anciana se sentase a su lado.

La abuela asintió resignada. Esa jovencita era sangre de su sangre y luz de sus ojos agotados, pero igual de terca que su difunto marido, que el señor lo tuviese en la gloria...

—¿Y por qué parte quiere vuestra merced que comience? —La imitación de sus antepasados provocó temblores de ansiedad en los nervios de la joven.

Moviendo el cuerpo cual niño inquieto abrió los ojos con entusiasmo mientras se aferraba a su gran libro de cuero con inscripciones en oro. Nunca se separaba de él.

—Bien, creo que comenzaré con el verdadero origen. Puede que existan muchas cosas que no comprendas pero... —La intriga hizo que las negras pupilas de ónix fulgurasen ávidas de interés —. Diría que todo comenzó con un amor que nunca debió suceder.

—No abuela, no digas eso... El amor siempre es para bien —. Confesó mirando con aires distraídos hacia el timón. 

La abuela se rió con la ingenuidad de su nieta y ésta se puso roja como la más madura de las manzanas. Incómoda por ser pillada en sus sentimientos más íntimos, carraspeó como si nada hubiese sucedido e intentó disimular estirando las amplias faldas de su vestido. Entrelazó sus propios dedos sobre las pantorrillas enfundadas con las gruesas telas y esperó ansiosa que el relato continuase. Con la dignidad algo dañada y la vergüenza escondida tras los sonrosados sofocos, esperó escuchar aquellos detalles que desconocía. La anciana comenzó rápidamente la locución. La jovencita no pudo más que ahogar un silencioso grito tras unas manos que cubrieron sus dulces labios en forma de O.
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—¡Camina! — La orden atragantada por la desesperación de Haym retumbó en un espeso bosque que ya no los ocultaba —. La mujer prosiguió la huida sin materializar ni una de las miles de punzadas, que cual estoques ardientes, atravesaban de norte a sur su abultado vientre. 

Las fuerzas le flojeaban y a punto estuvo de caer, aún así intentó ocultar las finas líneas de sangre que, bordeando la entrepierna como gotas de rocío en invierno, teñían de un rojo profundo sus avejentados zapatos. 

Quizás si llegasen al arroyo el agua ocultase su olor frente a los despiadados sabuesos, pensó Haym abatido y aferrando al pequeño de menos de un año, y que transportaba cual saco de patatas mal atado, sobre sus espaldas. Con temor centró la mirada en las botas de su ángel para divisar una nueva línea de sangre que manchaba los cueros desgastados de sus zapatos. En un completo arranque de desespero quiso sujetarla por la cintura y acarrear también con su joven esposa pero las fuerzas le flaquearon. Tres años de mala alimentación en unos campos que apenas daban cosecha, desgastaban hasta al más fuerte. Con los puños apretados miró al cielo y blasfemó una y mil veces contra aquél que lo había abandonado, otra vez. Haciendo acopio de unas fuerzas que no creyó poseer, lo volvió a intentar y esta vez pareció haberlo conseguido. Su ángel se sujetaba a su cuello con débiles manos y el niño seguía tras su espalda sin caerse. Con esfuerzo sobrenatural sus rodillas consiguieron dar los primeros pasos, y aunque con mucha dificultad, las piernas se movieron hacia delante con el peso de su amada entre los brazos y el de su hijo enganchado a la agotada columna. El sudor le recorría la frente y los músculos se le tensaron dolorosos por el esfuerzo, pero nada importaba si conseguía llegar hasta el río. El pequeño Judá lo aprisionaba hasta el ahogamiento por el cuello para no resbalarse, pero a Haym sólo le preocupaba la humedad de sangre que comenzaba a traspasar la desgastada falda de su mujer.

—Falta poco —. Le dijo casi sin aliento pero ella apenas lo escuchó. 

La tripa redondeada no se movía y los brazos se aferraban a su cuello con unas fuerzas débiles y dispuestas a abandonarlo. Caminaba lento, pero eso era mejor que nada, se dijo intentando calmar el temor que le carcomía las entrañas. No le importaba mucho su vida porque esta le pertenecía a ella desde aquél día en que la conoció. Su ángel era una gota de agua fresca en un mundo demasiado destruido por la codicia y la injusticia. No podía permitirse perderla. Inés lo significaba todo. Aquella primera vez, cuando la vio apoyada en el carro tirado de un semental tan blanco como la misma nieve y dedicando esa preciosa mirada a todos los que pasaban, le cambio la vida. Ella era un ser de luz iluminando un reino enlodazado de injusticias. Un ángel nacido del mismo cielo, uno del que no era digno de lustrar sus zapatos pero al que amaba con todas las fuerzas de un corazón entregado. La amó esa misma tarde viéndola pasar y la amó cada mañana despertando a su lado. Su ángel veía belleza allí donde no existía, incluso en un tonto y simple judío como él, pensó entristecido al saberse increíblemente amado. 

Un día de junio del mil trescientos ochenta, años arriba, años abajo, en una maloliente Barcelona, ella representaba la dulce flor del melocotón que robó para si. Desde su nacimiento, y de ello hacía ya veinte años, las sinagogas eran considerados guaridas del diablo, y como tales, sus miembros hijo del demonio. Posiblemente algo de aquello fuese verdad, porque abandonaba la judería rumbo a la casa de su señor para llevar la Cabeza de pecho y otras derramas extraordinarias al señor del feudo, cuando el ángel cristiano se cruzó en su camino y endemoniadamente enamorado ya no pudo olvidarla. Su alma albergaba la ley de Moisés, ella la de Cristo. Vivían en barrios separados, comerciaban por separado, se alimentaban con otros alimentos, se vestían con ropas distintas, sin embargo allí estaban, enamorados en contra de cualquier decreto real.

La inquisición se implantó en Aragón un mes del año 1242 y aún continuaba firme buscando justicia allí donde no se necesitaba. Él no estaba bautizado ni pertenecía a la iglesia cristiana por lo que no sería juzgado por hereje sino por transgresor, pero su Inés, ella era mujer de las mayorías relacionada con uno de las minorías, su pena sería la muerte en la hoguera por adultera interconfesional. La quemarían como a un perro igualando su ferviente amor a simples relaciones sexuales de una mugrienta prostituta. Una sucia baldonada transgresora de su matrimonio con Cristo. No, no tendría perdón.

Haym se mordía los labios intentando no aullar de rabia, la inquisición actuaba previa denuncia, y él sabía perfectamente quién los había traicionado. Ese desgraciado prefería ver a su hija muerta antes que enamorada de un bellaco como él. Y si las relaciones carnales entre ellos se encontraba totalmente prohibidas, qué compasión podría esperar aquél pequeño fruto de tan indigna unión. Con fuerza sujetó el cuerpo casi desmayado en sus brazos mientras giró el rostro para besar las pequeñas manitas de Judá que se aferraban como garras a su cuello. Con la mejor de las suertes los tres morirían de un estoque certero al corazón y sin mucho dolor.

—Haym... —Ella habló con apenas un hilo de voz pero él la ignoró una vez más. Debía alcanzar ese endemoniado río, esa era la única prioridad —. Haym... —Volvió a repetir con enorme esfuerzo y alzando la barbilla para mirarlo a los ojos pero él continuaba atento a no chocarse con los frondosos árboles del bosque —. Haym, tienes que detenerte... —carraspeó con sequedad en la garganta.

—Estamos cerca —. Habló seguro y sin mirarla. La conocía demasiado bien como para saber lo que pretendía —. Cuando alcancemos el río caminaremos por la orilla hasta perderlos. El agua nos ocultará de los sabuesos y borrará las pisadas —. Contestó seguro aún cuando las piernas agotadas por el exceso de equipaje le temblaron y a punto estuvo de caer.

—Amor mío deteneros... —Imploró con lágrimas en los ojos.

—¡Mujer, no sabéis lo que pedís! —Contestó rabioso.

—Debéis darme la oportunidad de besar a nuestro hijo por última vez —. La joven comentó suplicante pero él se negó en rotundo mientras el sudor de su cuerpo provocaba que el pequeño cuerpo tras su espalda comenzase a resbalar —. Amor... —Esta vez su delicada mano temblorosa se acercó al duro rostro sudoroso y él se dignó a mirarla por primera vez.

—¡No! —Gritó frustrado—. Lo conseguiremos. No podéis hacerme esto. No vais a abandonarme. Mujer, no he arriesgado nuestras vidas para que decidáis deshaceros de mi. Iremos a Castilla y criaremos a nuestros hijos en nuevas tierras. Tendremos otra vida, nadie nos encontrará.

—Mi vientre ya no se mueve...

—¡Fantochadas! Pronto... Pronto...—Dijo observando hacia el horizonte buscando algo de esperanzas. El agarre del pequeño Judá le dejó profundos arañazos en el cuello antes de resbalar por su espalda y caer de bruces contra el suelo.

Haym se giró y observó inquieto el inocente cuerpo esparcido en el musgo. Intentó recogerlo y seguir su marcha pero las piernas le dijeron que hasta allí habían llegado. Las rodillas se clavaron al suelo cual caballero frente a su señor y con brazos temblorosos depositó el cuerpo de su ángel en el terreno para luego caer agotado a su lado. El pequeño Judá se durmió allí mismo donde había caído mientras ella apenas respiraba. La nueva noche se acercaba con paso firme y el padre intentó buscar la agilidad mental que el temor había expulsado sin compasión. Las manos se aferraron a su cabeza suplicando alguna idea, algo que le ofreciese un poco de esperanza.

—Amor mío... —Su voz femenina apenas era un hilo de vida apagándose.

—No volváis a insinuarlo —. Contestó sin dirigirle la mirada.

—Tenéis que marcharos —. La voz de Inés sentenció una solución que su corazón se negaba escuchar.

—¡No! 

Ella pedía un imposible, él jamás la abandonaría. Su destino se escribió el día que le pidió escaparse juntos. No, no la dejaría. El tirano destino los encontraría en el mismo lecho de muerte. Con la mayor ternura acarició su delicada frente. El amor los hizo arriesgarse y huir a Martorell para vivir juntos una ilusión que apenas duró tres escasos años.

—Amor de mi vida, tenéis que marcharos —. Inés habló y él sonrió con pena. Ella continuaba pidiendo necedades. 

—Mi ángel... jamás os abandonaré. La muerte nos encontrará juntos. No pidáis aquello que no cumpliré. Mi amor por vos nunca supo de razones —. Haym secó esas dulces lágrimas que ella derramaba con la candidez de sus labios —. Moriremos juntos. Ese es nuestro destino. Vuestro Dios y Adonay así lo han propuesto y yo sólo quiero permanecer a vuestro lado por siempre. 

Con amor ella acarició su mano callosa y con lentitud se la llevó hasta su abultado vientre para que él lo sintiese.

—Ya no se mueve y Dios desea que marche junto a mi hijo.

Haym cerró los ojos ocultándose de la cruda realidad. La sangre que ya se desparramaba en un gran charco entre sus faldas gritaban un final que se negaba a aceptar.

—Entonces vuestro Dios ha de llevarnos juntos —. La voz firme de Haym hubiese sonado hasta autoritaria si no fuese porque con sumo cuidado, apoyó su cabeza en el abultado vientre aceptando las suaves caricias que ella le regaló a los enredados cabellos.

—Judá os necesita. Debéis luchar por él.

Haym negó con el rostro pegado a la redondeada barriga para no mostrar las lágrimas que inundaban su mirada. Apretó los labios intentando contener el llanto. Él la amaba por encima de todo, no podía abandonarla. 

—Es mi culpa —. Se dijo abrumado por la pena. 

—¿Haberme enamorado de vos con todo mi corazón? Sí esposo, lo es —. Intentó bromear pero la sequedad de su garganta le provocó una tos que hizo que Haym saltara de su sitio para levantarla por la espalda. Inés aprovechó su posición y envolvió el rostro de su hombre que ya no ocultaba las intensas lágrimas que le surcaban las mejillas.

—Ni el bebé que yace en mis entrañas ni yo podemos seguiros, pero vos debéis intentarlo. Judá os necesita, si lo encontrasen... 

Ella no terminó la frase, Haym sabía perfectamente cual sería el final del fruto de una hereje y un transgresor. 

—Puedo cargar con ambos —. Contestó convencido e intentando ponerse de pie pero sus piernas agotadas temblaron de sólo pensar en volver a acarrear tanto peso. 

—Apenas podéis con el pequeño Judá. Esposo, tenéis que marchar. Rezaré por vuestra libertad. 

—¡No! —Gritó más para si mismo que como contestación —. No puedo... No podré vivir sin vos. No me lo pidáis, sois mi señora, mi amor... mi vida... ¿Es qué no lo comprendéis? 

—Os ruego que salvéis la vida de nuestro hijo —. Suplicó maternalmente.

—¿Y pedís que con ello mate la mía? Mi ángel, el suplicio de vuestra falta será la mayor de mis condenas. No sé respirar si vos no me alentáis.

—Siempre que veáis a Judá allí estaré. Una parte de mí vivirá a vuestro lado, nuestro amor corre por sus venas —. El hombre negó intentando no escuchar pero ella sentenció segura —. Debéis iros. El tiempo se os agota.

Los ladridos indicaban que ella tenía razón. Tenía que salvar al menos a uno de sus hijos.

—No puedo, no puedo... —sollozó intentando que sus ruegos alcanzasen a uno de sus dioses. Sea el que fuese. 

El corazón le palpitaba descontrolado y llegó a desear que dejase de latir allí mismo y le librase de tan desgarradora decisión. ¿Cómo dejarla en el bosque con su hijo en el vientre para salvar a otro que apenas caminaba? Intentó pensar pero no pudo, ella llevaba razón. Judá era el único con posibilidades de sobrevivir. 

—Iros —. Inés descubrió sus dudas y aprovechó la ocasión para ordenar.

—No... no... —murmuró mientras los ladridos se acercaban—. ¡No! —Gritó apretando su cabeza con fuerza entre las manos.

—Por favor... —Ella suplicó y él aulló como lobo herido y desgarrado antes de aceptar su derrota. 

Con lentitud se acercó al cuerpo del pequeño que desfallecido dormía en el húmedo musgo.

—Dejadme besarlo por última vez —. Dijo la joven al verlo envuelto entre sus brazos.

Haym se lo acercó a los labios y estaba por levantarse cuando las lágrimas y la desesperación lo dominaron y se aferró al cuerpo de la mujer con ambos hijos entre ellos. 

—No puedo. Os amo demasiado. No me lo pidáis —. Dijo llorando cual niño desconsolado.

—Id con Dios. Mil veces volvería a escribir tan triste final si con ello volviese a ser amada por vos.

Haym besó sus labios humedecidos por las lágrimas y con el corazón roto en mil pedazos sujetó con fuerza lo único que le quedaba en esta vida y caminó con lentas pisadas buscando una solución que no llegaba. Dos veces miró hacia atrás esperando que ella lo llamase pero no lo hizo. Recostada en el duro suelo cerró los ojos y ya no los volvió a abrir.
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Con el alma desgarrada, apenas fue capaz de andar. En un principio sólo caminó pero luego trotó cual caballo desbocado dispuesto a perder la vida si fuese necesario. Ella tenía razón, Judá debía esconderse en un lugar seguro, pero él no. Protegería a su hijo para luego regresar junto a su mujer. Su vida existía sólo porque su ángel vivía en ella. Judá saldría adelante como uno de los tantos niños huérfanos del reino de Aragón, pensó entristecido. Lo sentía en lo más profundo de su alma y esperaba que, algún día, el pequeño lo perdonase, pero vivir sin su Inés no era una opción. Jamás lo sería. Le entregó su vida aquella primera vez en la que susurró su nombre después de entregarse al amor y no la defraudaría. Sin ella no existiría ni mañana por vivir ni sonrisa por soñar. Confiado en si mismo corrió por el bosque de frondosas encinas y robles, y tal era su optimismo que a punto estuvo de caer en las aguas heladas del río. 

Feliz con el descubrimiento de las frías aguas, las bordeó y anduvo un buen rato hasta encontrarse con algo similar a una cueva que bien podría ser de lobos pero que poco le importó. El cansancio le dominaba el cuerpo y la desesperación por su Inés carcomía su turbada alma. Con el temor helándole la sangre entró lentamente. La mano derecha sostenía el estoque que su padre le obsequió ese día que se había convertido en hombre y con la otro aferraba al pequeño que dormía entre sus brazos. Con miedo, pero esperanzado, se mordió el labio reseco y aferró al pequeño con fuerza. Los ojos fueron adaptándose a la oscuridad de la caverna. Los olores a humedad y el frío encerrados en las gruesas piedras lo rodearon pero aún así continuó caminando estoque por delante. Su respiración se relajó al comprobar el final de unas paredes totalmente vacías.

—Nadie —. Dijo aflojando el tenso amarre del pequeño.

Con infinito cuidado le hizo una cama con unos hojas secas y lo recostó tras una inmensa piedra que lo protegería ante cualquier curioso. Judá se acomodó disfrutando de la noche y él lo besó en la frente antes de pedir su perdón por abandonarlo. 

Corrió sin descanso. Dos fueron las veces que resbaló en el agua helada del río y una en la que patinó en el estiércol de algún jabalí. El frío nocturno comenzaba a entumecerle los huesos pero Haym voló como el viento. Los zapatos, cansados de vivir lastimaron las plantas de sus pies pero no se detuvo, llegaría hasta ella y la arrastraría si fuese necesario. Vivirían o morirían, pero juntos. 

La respiración se le detuvo cuando escuchó el ladrido de los perros a lo lejos. Ellos estaban allí, pensó mientras levantaba el barro bajo sus pies. Puede que sólo fuese uno, se dijo mientras corría como la misma desesperación. Logró divisarlos y sacando fuerzas de donde no existían, se lanzó a su encuentro pero ellos se marchaban sobre sus caballos en dirección opuesta sin llegar siquiera a verlo. El viento de la noche movía sus capas como banderas victoriosas. Uno era el cura confesor de Inés, ese que un día los delato, y el otro no era ni más ni menos que el despreciable de su suegro. 

Sin pensar en que si se girasen podrían verle, corrió la escasa distancia hacia ella que, con la túnica echa girones, se desparramaba en un inmenso charco de sangre. El miedo se apoderó de su raciocinio y el frío del agua que aún goteaba por la desgastada camisa le congelaron los músculos. Si los malnacidos se marchaban a toda prisa sin su botín sólo podía significar una cosa. Desesperado anduvo el corto trayecto que le quedaba cuando las piernas lo hicieron resbalar por última vez. La sangre cubría al completo el vientre donde yacía su hijo. 

Cayó a su lado y exasperado la acunó en sus brazos meciéndola de un lado a otro para que despertase. Gritó, maldijo y suplicó pero ella nunca despertó. 

—Lo siento... no me dejéis... por favor... no me abandonéis...

Suplicó al cielo que se la devolviese y prometió todos los imposibles con tal de escuchar el sonido de su voz una vez más pero el reino de los cielos no se abrió. El llanto le recorrió el rostro y la cabeza, pesada por el dolor, se restregó sobre el cuerpo aún tibio. La sal de sus lágrimas se mezclaron con la sangre de su amada y tal fue el grito de su desesperación, que el bosque se silenció en señal de respeto y las estrellas se ocultaron apenadas ante aquél que moría por amor. 

El sollozo no acababa y a punto estuvo de enloquecer. Quería correr, encontrar a aquellos desgraciados y arrancarles el corazón con las manos igual que ellos lo habían hecho con el suyo. Después de horas sintiéndose morir y sufriendo más allá de lo humanamente soportable, enterró entre hojas y algo de tierra el cuerpo de su amada y el del hijo que albergaba en su vientre. Ambos fueron atravesados de izquierda a derecha por estoque afilado cual cerdo de asquerosa matanza. Ni siquiera esperaron un juicio...

«¿Sería una niña de negros cabellos como su madre? ¿Tendría esa mirada profunda o tal vez su preciosa sonrisa?» Se preguntó vacío por dentro pensando en su hijo no nato.

—¡Por qué! Porqué... —Murmuró sin fuerzas mientras se arrodillaba frente al montículo elevado de tierra y lloraba las últimas lágrimas que le quedaban.

Respiró profundo e intentó rezar una oración pero no fueron estas las palabras que brotaron. Con el alma rota comenzó a recitar ese poema que ella le dedicaba con tanto amor.

“Madrugaba el Conde Olinos, mañanita de San Juan,

a dar agua a su caballo a las orillas del mar.

Mientras el caballo bebe canta un hermoso cantar:

las aves que iban volando se paraban a escuchar;

caminante que camina detiene su caminar;

navegante que navega la nave vuelve hacia allá.

Desde la torre más alta la reina le oyó cantar:

—Mira, hija, cómo canta la sirenita del mar.

—No es la sirenita, madre, que esa no tiene cantar; 

es la voz del conde Olinos, que por mí penando está. 

—Si por tus amores pena yo le mandaré matar, 

que para casar contigo le falta sangre real.

No le mande matar, madre, no le mande usted matar, 

que si mata al conde Olinos 

juntos nos han de enterrar! 

—¡Que lo maten a lanzadas 

y su cuerpo echen al mar! 

Él murió a la media noche; 

ella, a los gallos cantar. 

A ella, como hija de reyes, 

la entierran en el altar, 

y a él, como hijo de condes, 

unos pasos más atrás. 

De ella nace un rosal blanco; 

de él, un espinar albar. 

Crece el uno, crece el otro, 

los dos se van a juntar. 

La reina, llena de envidia, 

ambos los mandó cortar; 

el galán que los cortaba 

no cesaba de llorar. 

De ella naciera una garza; 

de él, un fuerte gavilán. 

Juntos vuelan por el cielo, 

juntos vuelan a la par”.

«Mi conde de Olinos... »Ella decía después de amarse y él contestaba como un tonto enamorado. «Mi ángel, ningún conde soy pero por vuestro amor en gavilán me convertiré». Y recostándola en su humilde lecho se volvían a amar...

Reclinado sobre la tumba deseó tener el valor suficiente para matarse pero fue entonces que el sonido de las hojas al moverse le recordaron su reciente promesa.

—Salva a Judá... —Ella suplicó con la voz del viento.

—Salva a Judá... —Murmuraron las hojas secas de las encinas.

—Salva a Judá... — le repitieron los duendes del bosque. 

«¿Y a mí, ángel mío? ¿Quién me salvará a mi?»

El amanecer comenzaba a despertar pero no se apresuró, Judá aún dormiría en la cueva y los mal nacidos marcharon por el camino contrario. Agotado observó por última vez el lecho de muerte y suplicó por tener fuerzas suficientes como para seguir respirando. 

—No es justo... —comentó secando sus sonrosadas mejillas.

—La vida muchas veces oculta su justicia... Sigamos con Haym... —Dijo la abuela mirando las olas danzar con el viento tras el horizonte

—¿Pero él pudo...?

—Tranquila niña, todo a su tiempo.

Haym alcanzó la cueva y observó tras la roca como su pequeño dormía ignorante de su nueva situación. La sangre corriendo por el vientre abierto de su amada aún inundaba sus cristalinos y en respuesta a tan desoladas visiones, profundas arcadas nacieron desde el centro de sus entrañas y recorrieron su estómago buscando salida. Descompuesto corrió hacia la entrada y cayó de rodillas con el cuerpo doblado en dos. Sus tripas intentaron liberarse pero apenas soltaron por la boca unas gotas de espeso líquido amarillo. Tres eran los días que llevaban huyendo y casi dos sin probar bocado. Con el odio recorriéndole las venas y la pena anclada en el corazón, presionó hasta el dolor su cabeza con las manos y tironeó sus cabellos enredados mientras maldecía por todo lo alto. Una pareja de petirrojos huyeron revoloteando sus alas con urgente premura pero poco le importó. Si alguien lo descubría o si aquellos mal nacidos regresaban para rematar la faena, él ya se encontraba muerto, su corazón no sangraría por muchos estoques que aquellos desgraciados le clavasen en el cuerpo. En lo más profundo de su ser hasta deseaba que algo así sucediese y ese terrible dolor que le desgarraba el alma acabase de una vez por todas. Deseaba morir y acompañar a Inés allí donde ella estuviese. Sus actos irresponsables habían llevado a la muerte al amor de su vida. La había amado desde el primer momento en que la vio. Era tan bella como dulce, no existía una gota de maldad en sus delicadas curvas. Toda ella representaba la belleza máxima. Cuerpo de ninfa con un corazón cargado de deliciosa bondad. La imprudente juventud lo llevó a desear a aquella que le había sido negada por naturaleza y por religión. 

«Oh ángel mío, quien hubiese imaginado que vuestro propio padre daría orden de muerte a aquella que él hacía llamar la luz de sus ojos», se dijo observando en sus propias manos la sangre seca de su Inés, esa que se negó a limpiar por ser el último rastro de amada en su cuerpo. Con las fuerzas agotadas consiguió ponerse en pie para cumplir una promesa de la que no escaparía y la única que lo mantendría vivo. Proteger a Judá. 

Entró en la cueva y se recostó junto a su hijo hecho un ovillo debido al frío amanecer. Lo calentó con su abrazo y nuevamente lloró pero no por Inés ni por su hijo no nacido. Esta vez no fue por sus amores sino por su propio egoísmo. ¿Cómo llegar a Castilla cuando sólo deseaba morir?
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La posta
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El pequeño preguntó por su madre varias veces pero los diez meses de edad lo hicieron olvidar rápidamente su interés y centrarse en los animalillos del bosque. Haym supo que los problemas se agravaban cuando el hambre hizo mella en un pequeño cuerpo que no comprendía de desgracias y que sólo deseaba calmar el rugido de sus entrañas. 

Ambos cruzaron el río Llobregat por el Pont del Diable dejando atrás una Martorell que les regaló cobijo por tres amorosos años. Atrás también quedó el bosque y la muralla de Igualada en donde consiguió refugio una noche. La población, disminuida en la mitad, a causa de la peste y la falta de cosecha, desconfiaba de cualquier desconocido sin importar que este acarrease un pequeño hambriento bajo el brazo.

Huyendo por el lateral de los caminos y esquivando ataques de maleantes o de un abuelo empeñado en el odio, anduvo con ojos pegados a la espalda. Con preocupación miró a Judá que comenzaba a llorar debido al vacío de su estómago. En las aldeas de Cervera y Bellpuig consiguieron causar la suficiente pena como para ser alimentados en las iglesias cristianas y descansar junto al calor de los animales en viejos graneros, pero aún faltaba mucho camino por recorrer hasta la ansiada Castilla. Las llagas de los pies, junto con los hombros doloridos por cargar con el pequeño, comenzaban a jugarle malas pasadas. Las fuerzas de sus músculos caían en igual proporción que la fe en su creador. Adonay poco consuelo ofrecía en su alma empobrecida.

«Si mi padre me viese», pensó divertido al recordarse comiendo pan cristiano hecho con levadura y bebiendo vino consagrado. Él, un judío de pura sangre... Su padre seguramente dejaría de respirar.

—Nos expulsarían de la fe —. Dijo al pequeño que sonrió como contestación al ver el rostro divertido de su padre.

Agotado por el arduo camino divisó la casa de postas de Mollerussa y entró. Seguramente no sería bien recibido, ellos no estaban para atender a fugitivos, pero no le importó. Si no conseguía algo que llevarse a la boca no verían la próxima luna salir. El maestro de postas se interpuso en la entrada y no exactamente con una sonrisa de bienvenida en los labios. Haym protegió al pequeño entre sus agotados brazos temiendo lo peor.

—¡Fuera de aquí! Este no es el sitio para andrajosos ni míseros de solemnidad —. Declaró con dientes afilados.

Hubiese querido mandarlo allí donde se hacía merecedor de destino, pero con los brazos cubiertos por un pequeño hambriento que se aferraba fuerte a su cuello, se tragó el orgullo y suplicó sin miramientos.

—Si vuestra merced fuese tan amable. Mi hijo y yo necesitamos algo que comer —. El niño pareció escuchar hablar de comida y se despertó de su estado de ensoñación. 

No era cansancio sino más bien un estado de semi desmayo causado por la hambruna. Con las manitos sucias por el barro del camino se acarició esos ojitos tan negros como la más oscura de las noches y sonrió al maestro de postas que en ningún momento se compadeció de él. Muchos eran los transeúntes que buscaban un destino mejor y quién sabe cuántos osaban pedir su ayuda, pero Haym no desistió. De esos ruegos dependían sus próximos amaneceres.

—Mi señor, no tengo mucho que ofreceros más me entrego a vuestra clemencia si con ello consigo algo para mi hijo. Tomad lo que necesitéis de mi, soy joven y trabajador, cualquier cosa haré con tal que mi hijo no perezca de hambre.

El lobo estaba por rugir nuevamente cuando la robusta señora, que Haym supuso sería la esposa, entró al recinto y se acercó con paso firme. Secando sus gruesas manos en la tela que llevaba colgando de la cintura, habló cual noble frente a sus fieles caballeros.

—No os vais a ningún sitio —. Sentenció mientras extendía los brazos para acariciar el rostro del niño —. Apenas es un bebé... —Judá respondió con una amplia sonrisa como si supiese que de su picardía pendía el llenado de sus estrechas barrigas.

La mujer se acercó al pequeño y se lo robó de los brazos para llevarlo hacia dentro mientras hacía callar a un hombre que, a pesar de sus enérgicas protestas, fue silenciado con un brazo en alto por la poderosa señora. Si no fuese porque en ese mismo momento Haym recibió la orden de acompañarlos, él también hubiese temido a tan digna mujer, que bien podría haber sido llamada para liderar la mismísima Orden de Calatrava. Sonriente, pero sólo en sus interiores, acompañó a la mujer en el más absoluto de los silencios para recibir a bien lo que ella le ofreciese como alimento. 

El pequeño Judá aceptó un trozo de pan que engulló en un abrir y cerrar de miradas y dejando estupefacta a la mujer que rápidamente fue a por un cuenco cargado con un aromático potaje de verduras. Haym observó la felicidad de su hijo y sonrió, pero el hambre no le hizo más que pensar si él también sería digno de tamaña gratificación. Su sonrisa escapó de forma natural al ver que la mujer servía otro cuenco que depositó delante suyo y del que se hizo poseedor al instante. Pan y vino especiado fueron los acompañamientos de tan magnífico banquete y las lágrimas estuvieron a punto de salírsele de las cuencas al sentir el estómago rebosando hasta los topes. La señora no paraba de hablar pero Haym poco podía responder. El primer plato de comida caliente en muchos días era demasiada tentación como para ser reemplazada por una conversación tan femenina.

—¿Y dónde decís que vais?

—A Castilla —. Contestó secándose los labios con el dorso de la mano y disfrutando de los últimos trozos de pan.

—Eso es imposible —. La mujer se rió con estruendosa carcajada y negando ante la osada decisión.

Haym se hubiese ofendido si no fuese porque la mujer se encontraba en lo cierto. Con un niño tan pequeño y sin medios económicos el camino no sería nada fácil.

—Estáis cerca de Lléida —. Contestó segura—. Quedaros allí. Necesitan hombres jóvenes y fuertes como vos.

Haym no contestó. ¿Fuertes como él? Si ella supiese que sus músculos desaparecían ante cada legua caminada. La camisa le sobraba por ambos lados y las medias poco más que huesos cubrían.

—La pestilencia no ha aparecido en los dos últimos años. Podréis encontrar un trabajo con el que alimentar a vuestro hijo. 

Haym supo de lo que hablaba. La peste negra mataba indiscriminadamente tanto a nobles como a criados. En el último ataque, Barcelona había perdido casi el sesenta por ciento de la población. Ganglios inflamados y de un negro intenso estallaban en borbotones de espeso líquido blanco. Decían que el propio rey Castellano Alfonso XI, hacía ya muchos años atrás, había perecido a causa de estas fiebres mientras chillaba de dolor ante el sangrado de sus inmensas llagas.

La mujer estaba por continuar con el diseño de sus planes para Haym cuando el marido, hasta ese momento desaparecido, entró echando podredumbre por la boca.

—¿Hasta cuando seguiréis haciendo lo que os place?

—Hasta que vos seáis mi señor —. Dijo con esa sonrisa de mujer que muchas veces su propia Inés le regalaba. Astuta cual serpiente con su presa, acercó sus enormes senos al torso de aquél que dejó de razonar en ese mismo instante.

—Mujer... —Balbuceó intentando ocultar su interés.

—Es sólo un bebé —. Dijo mientras se giraba para ordenarle con firmeza a un Haym que no comprendía nada de nada —. Dormiréis en el establo. Allí estaréis a buen cobijo. 

—¡De eso nada! —El posadero rugió molesto pero ella lo abrazó mientras con la mano escondida tras la espalda le indicaba al joven padre el camino de huida. Haym agradeció con la cabeza y levantó en brazos al pequeño para marcharse con rapidez hacia el establo antes que el oso volviese a rugir.

El pequeño jugó apenas unos minutos con uno de los caballos antes de caer rendido sobre la paja seca. Recostado a su lado pensó seriamente en los consejos de la tendera, puede que ella no estuviese tan equivocada y Lléida fuese un buen comienzo para ellos. El abuelo asesino parecía haberlos olvidado y la ciudad era un destino de lo más atrayente.

—Señoras, no os vayáis a caer. No querría perder tan dulce compañía.

—Seremos cuidadosas, capitán —. Contestó la abuela al ver la rojez en los pómulos de su nieta. 

—¿Entonces se quedó en Lléida? —La abuela arqueó una ceja y la joven se indignó con su insinuación —. ¿No piensas continuar?

—Pensé que estabas distraída —. Contestó la abuela divertida al ver marchar al apuesto capitán.

—En absoluto.

—Sí, por supuesto —. Contestó la anciana con la mayor seriedad que pudo. Muchas eran las arrugas que surcaban su rostro como para no comprender lo que albergaba el fulgor en la mirada de una inocente enamorada.

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

La Sinagoga


[image: image]


Junto con las hambrunas, la peste se convirtió en una visita que todos los años de mayo a octubre se presentaban en el reino de Aragón. Desde poco más de dos años parecían haber sido bendecidos por el creador y ningún brote los había alcanzado pero no por ello dejaban de mirar recelosos a los judíos, esos culpables de todos los males que el creador infringía. Pecadores por naturaleza y responsables directos de la muerte del profeta, llevaban la culpa corriendo por sus venas. En Barcelona su pueblo fue acusado de envenenar los pozos o de conocer la raíz de la enfermedad y provocarla con premeditación. 

Haym sabía de las sandeces de semejantes insinuaciones, ¡por clamor al cielo! Su propio pueblo enfermaba y moría con el mismo desasosiego que los cristianos, ¿es qué nadie era capaz de verlo? 

Con algo de esperanza y con la mano sujeta a la de su pequeño cruzó el puente de piedra y atravesó la muralla por el Arc Del Pont. Judá era muy pequeño y apenas sí balbuceaba pero pareció percibir sus esperanzadores pensamientos porque se soltó de su amarre y comenzó a saltar de piedra en piedra divirtiéndose con las diferencias del terreno a pesar de sus escasos meses. El niño demostraba estar más animado que nunca, pero cómo no estarlo con la bolsa de provisiones, que la más santa de las posaderas, les obsequió y que resultó ser su único sustento en tan penosa travesía. 

Dispuesto a cambiar su suerte entró en Lleída y miró a ambos lados decidiendo cual camino tomar. Por la izquierda se encontraba la judería. No estaba demasiado cerca pero a estas alturas los largos y sinuosos caminos poco afectaban ya a las destrozadas suelas de sus zapatos. Decidido a encontrar un futuro para su hijo pisó con fuerza la tierra empapada de las calles y por allí que marchó. La humedad del barro alcanzó la planta de sus pies y recordó aquellos buenos momentos en los que la vida una vez le sonrió. Él jamás se había encontrado con tantas desventuras. Su familia trabajaba junto a los nobles de Barcelona, las vasijas de plata adornaban su mesa y la reposición de vestimentas no representaban un problema. Cuántas dichas perdidas y cuántas volvería a perder si con ello volviese a tenerla...

Judá se aferró con fuerza a la mano de su padre como si comprendiese lo que se jugaban en cada portazo recibido. Llevaban horas suplicando pero nada. Una señora de triste mirada se acercó al portal, él estaba por comenzar el discurso tan bien ensayado en los dos días anteriores, cuando los brazos de la mujer que hasta ese momento se cruzaban indiferentes, cayeron a los lados al centrar la mirada en un pequeño Judá que, aburrido, se sentó en el enlodazado portal.

—Buena mujer, si tuvieseis a bien ayudarnos —. Dijo con poca convicción y esperando el portazo en las narices. La señora no se marchó y Haym tuvo un pequeño hálito de esperanza —. Busco trabajo y un hogar para mi hijo —. La mujer que, con la mirada fija en Judá pareció enternecerse, le dio el valor suficiente para continuar —. Mi buena señora, no necesitamos mucho...

El discurso culminó en el mismo momento en que la puerta se abrió al completo. 

—¡Qué pretendéis! —Dijo un hombre grande, fuerte y dispuesto a cerrar el acceso en ese mismo instante.

—Abrafan... el niño... —La mano trabajadora de la mujer se detuvo en la camisa remendada del hombre y este refunfuñó enfadado.

—Apenas si tenemos para nosotros.

—Dependen de nuestra caridad.

—¡Y de quién dependemos nosotros!

—Podría ser nuestro hijo... —La voz de la mujer dejó escapar una tristeza que Haym no supo reconocer pero poco le importó porque en ese mismo instante el bravucón soltó el amarre de la puerta y les ofreció entrar.

—Una noche. Sólo una —. Contestó furioso y Haym se preguntaba qué había pasado exactamente para un cambio tan radical.

El pequeño Judá aceptó la mano de la mujer y entró en primer lugar mientras su padre inspeccionaba hacia los lados esperando no haber caído en una trampa.

—Mi nombre es Zulema, ¿y el vuestro? —Preguntó mientras sentaba al pequeño en una silla.

—Soy Haym y él es Judá. Todavía no habla muy bien —. Respondió al escuchar los sonidos extraños del pequeño.

—Haym... —Dijo el esposo que no dejaba de clavarle la mirada mientras aceptaba la invitación de la dueña de casa para sentarse junto al niño.

—Haym de Barcelona señor.

El hombre no pestañeó, simplemente lo observaba mientras la mujer corría a traer algo de vino aguado, pan y unas gachas. Judá sonrió con satisfacción al terminar su gran cuenco y los asistentes no pudieron más que lanzar una carcajada fruto de la felicidad del pequeño.

—Me llamo Abrafan y ella es mi esposa Zulema —. Haym asintió con la cabeza —. Has escogido un mal momento para viajar. La situación en nuestra ciudad no es buena. Sabrás lo que hemos sufrido —. Dijo mirando de reojo la gran rodela de color amarillo bordada en su saya.

Haym era conocedor de la vil insignia. «Nos marcan como al ganado», había escuchado decir una vez a unos tenderos en el mercado de Barcelona y en verdad que así era. Se los estigmatizaba con bordados en el centro de sus ropas cual ladrones en espera de sentencia. Su propia familia, de privilegiada posición económica, se vio indemne de tan deshonroso tatuaje. La generosidad de su padre para con el magistrado, hombre de inmenso poder en la corte de Pedro IV, y excesivamente dispuesto en alargar el brazo todo lo que hiciese falta si con ello conseguía hacerse con alguna bolsa cargada de monedas, les había salvado de tan repugnante insignia. Su familia participaba en la Scola de la Call menor, festejaba la Pascua y el Rosh Hashanah y daba comienzo al año nuevo judío totalmente libres de cualquier persecución pero siempre depositando los dineros apropiados en las manos adecuadas.

—Apenas quedamos familias en las juderías. La mayoría han muerto o se han marchado.

El niño se recostó en una manta que la amable señora le puso en el suelo y el padre se acercó al dueño de casa para hablar con sinceridad pero con voz baja para no despertar al pequeño.

—Necesito un trabajo, quizás si me acercara a la sinagoga... 

—Soy carnicero y con la ayuda de Zulema me basto, en cuanto a la sinagoga de la Cuirassa no encontraréis a nadie dispuesto a ayudar.

Haym se sujetó la barbilla y Abrafan continuó hablando intentando aclarar —. Los altos impuestos y la dichosa pestilencia enloquecieron a los cristianos. Arrasaron con todo lo que encontraron a su paso, nos culparon de envenenar sus pozos y repartir las fiebres con intención —. La mujer se acercó a su marido y se aferró al ancho brazo para aclarar con la voz atragantada por la pena.

—Nuestro hijo fue alcanzado por las fiebres. Nosotros también hemos sufrido los mismos pesares —. Contestó justificándose.

—Lo siento mucho —. Respondió intentado pensar en algo antes de dejarse abatir por la desesperanza que parecía no querer abandonarlo.

—¿Y su madre? —Zulema preguntó curiosa mirando al pequeño dormir mientras el esposo alzaba la ceja esperando una contestación. Haym analizó con detención cada palabra. Aquellas personas parecían ser muy amables pero el reino estaba plagado de traidores amables.

—Estamos solos —. Contestó parco.

La pareja pareció interpretar que también las fiebres se llevaron a su mujer y él no dijo nada por aclarárselos.

—Mañana será un nuevo día —. Pronunció apenada.

—Mañana se irán —. Abrafan habló con algo menos de convicción que cuando los conoció un par de horas antes.

La pareja se marchó por la puerta y él observó con ternura a su hijo. Se parecía tanto a ella...

—Mi ángel —. Dijo acariciando su tierno rostro y recordando a su bella Inés.

—Mamá —. El niño balbuceó al escucharlo entre sueños y él sintió que el corazón roto se le deshacía en polvo seco, un poco más.

Se recostó en el jergón improvisado y abrazó al pequeño para reconfortarlo con su calor como llevaba haciendo durante la última semana.

—Despertaos. Debemos salir pronto si no queremos llegar tarde.

Haym abrió los ojos hinchados por culpa de las lágrimas que solía derramar en la solitaria oscuridad, cuando vio a Zulema que se apresuraba a poner algo de pan y queso en la mesa —. Será necesario caminar con premura si deseamos encontrar a Simón en la Cuirassa.

—¿Vamos allí? —Dijo mientras se ponía de pie y secaba con rapidez sus humedecidas mejillas.

—Sí. Existe un grupo de estudio en la sinagoga, no es muy grande pero ellos podrán cuidar de vuestro niño y darle de comer mientras buscáis empleo.

—¿Pensáis que el rabino pueda ayudarme? —Sus ojos se abrieron esperanzado.

—El muy ingrato nos abandonó y Simón se hizo cargo de todo como un verdadero rabino. Es un hombre de buen corazón.

—No sabéis cuanto os lo agradezco —. Dijo aferrando las manos entre las suyas.

El marido, que en ese momento entraba y a punto estuvo de romperle los dientes, fue detenido por su esposa tranquilizando sus alterados celos.

—No seáis gruñón. Marchamos a la Cuirassa. 

—Vos no vais a ningún sitio. Os necesito para recoger las semillas.

—No tardaré —. El hombre estaba por contestar cuando la mujer sujetó a Haym de un brazo y lo empujó por la puerta.

—Mujer...

—Y cuando el niño despierte no olvidéis de darle algo de pan y potaje. Es muy pequeño, necesita alimentarse.

—¡Mujer! No soy ninguna criada.

Haym salió por la puerta tan rápido como lo hizo Zulema pero al escuchar el rugido de aquél demonio enfurecido habló asustado y pensando en la seguridad de su hijo.

—Creo que debería volver... 

—¿Aún no lo habéis notado? Haym negó con el ceño fruncido—. Abrafan es muy ladrador pero poco mordedor. Daos prisa o no encontraremos a Simón.

Haym caminó junto a la mujer sin dejar de mirar hacia atrás. Nunca había presenciado una riña en la cual una mujer enfrentase la ira de su marido y saliese victoriosa. 

Ambos vivían cerca de la parroquia de San Joan, en la zona más humilde, esa habitada principalmente por llauradors. Era una casa de adobe mezclado con piedra muy cerca del río Segre, y aunque con escasos lujos, no les faltaba lo necesario. La carnicería les daba para vivir sin demasiados apuros, pero con justificada decencia. Caminaron por estrechas callejuelas rodeados de pequeñas casas bajas de piedra dejando atrás la calle mayor, la parroquia de San Joan y las viviendas de artistas hasta divisar la parroquia de San Andrés y la judería. 

Durante la noche se preguntó varias veces el porqué del incumplimiento de la ley. El matrimonio curiosamente no vivía en la judería como se exigía, pero la pregunta se quedó atascada al divisar la sinagoga de la Cuirassa. Hogares bien acabados los rodearon a los lados y una especialmente llamaba la atención de los transeúntes, una que parecía ser de una familia de lo más acomodada. Sus amplias puertas y la construcción de piedra dejaban claro la posición de sus habitantes.

—Es la vivienda de Montpeller. Trabajan la mejor platería del reino. Dicen que tiene buenas relaciones con la casa del rey, también dicen que reniega de sus raíces judías cuando se encuentra en la corte.

—¿Y vos que opináis? 

—Los beneplácitos de la corona siempre dictaminan en su favor, y ya sabéis, si el río suena algo de agua lleva.

Haym asintió en silencio, su propio padre había tragado con más de una incoherencia con tal de ser beneficiario de la protección de la nobleza.

—No tengo nada de lo que buscáis—. Simón, el nuevo aprendiz de rabino habló cabizbajo mientras acomodaba la sala para la celebración del Sabbat. Los asistentes, aunque escasos, comenzarían a llegar de un momento a otro.

—Las fiebres y las persecuciones nos han diezmado —. Dijo explicando la falta de asistentes.

—Tengo brazos fuertes, no me asusta el yugo —. Haym aclaró sin que le preguntasen.

El rabino caminaba en sus quehaceres sin prestar demasiada atención al joven. La sinagoga era centro de culto, escuela del Talmud, comedor de indigentes y paño de lágrimas de almas penosas, lamentablemente se encontraba demasiado acostumbrado a las súplicas. 

—Comprendo vuestra desdicha pero apenas quedamos unos pocos en pie. Los que no se han marchado han perecido bajo la pestilencia o cruces justicieras.

—Tengo un hijo, no puedo permitir que perezca bajo las manos de la hambruna, debe existir algo en lo que pueda ser útil.

—A decir verdad no veo donde —. Dijo con pesadumbre —. No poseo ni trabajo ni dineros para ayudaros.

—Pues yo sí —. Ambos giraron sus rostros hacia la mujer que desde el comienzo de la conversación había sido ignorada cual mosca de establo —. No me juzguéis antes de escucharme —. Dijo furiosa al ver el rostro desconfiado del rabino —. Vuestras palabras pueden ser la solución.

Él puso los ojos en blanco pero Haym enarcó sus espesas cejas y torció el cuello expectante. Si algo había descubierto era que la rolliza mujer no merecía ser ignorada.

—Habla.

—Veréis, bien sabido es que sobre los trabajadores recaen las peores desgracias, pero los más afortunados necesitan mantener sus riquezas.

Haym la observó como si le hubiesen salido dos cuernos en la cabeza pero esta vez fue el rabino quien sonrió comprensivo.

—Zulema lleva la razón. Cerca de Santa Magdalena necesitan empleados capaces de trabajar las tierras. Los ricos en su mayoría han sobrevivido y sus cosechas se echan a perder día a día por falta de labriegos —. Haym sonrió agradeciendo a Adonay su bendita intervención pero Simón, hombre poco inclinado hacia el optimismo, aclaró con gravedad —. Pero ninguno de ellos contrataría a un judío.

—No tienen porqué saberlo —. Dijo seguro.

Simón echó los pies hacia atrás horrorizado con sus palabras pero Haym se encontraba demasiado desesperado como para detenerse ante incomodidades religiosas. Demasiadas reglas había infringido en los últimos años como para asustarse por una nueva. Amores no autorizados, carnes no purgadas o panes leudados representaban tan sólo algunas de sus incontables trasgresiones. 

—Renegar de vuestro origen es una trasgresión grave.

—No si pensamos que no existe otra alternativa... —Zulema comentó segura.

—¡Vuestros hermanos mueren al no renegar de su pueblo! — El rabino contestó con los colmillos brillantes.

—Maimónides dijo que debemos salvarnos.

—¡Insensato racionalista! Muchos son los que hablan pero poco los que cumplen —. Sentenció molesto.

—“El hombre que peca y yerra pero viene a cobijarse bajo la protección de la Presencia divina, y se envuelve en los caminos de la teshubá...” —Zulema recordó la ley recitando con templanza.

—No será una mujer quien me enseñe la Torá —. Gruñó enfadado. 

El tono rojizo de los pómulos del rabino no indicaban nada bueno, por lo que Haym sujetó por el brazo a la valiente señora mientras la arrastraba hacia la salida. Poco le importaba la aprobación de aquél hombre, la decisión estaba tomada. 

—¡Sin Adonay en nuestras almas todos seremos muertos! —Simón tenía sangre inyectada en la mirada.

—“En el lugar que ocupan los retornados no hay lugar para los sabios perfectos... “—Zulema volvió a contestar.

—Calla mujer antes que nos manden quemar —. Contestó Haym interrumpiendo la sarta de improperios que el rabino expulsaba por la boca mientras empujaba a la rolliza señora por las inmensas puertas de madera.

Zulema sonrió divertida negando con la cabeza mientras se estiraba las desgastadas faldas.

—Simón no es peligroso, es un rabino ladrador pero...

—Sí, sí, lo sé, poco mordedor, es lo que dijisteis de vuestro esposo. Ahora decidme, ¿dónde queda esa parroquia?

—Debéis caminar hasta el río y bordear la muralla. Chocaréis directo con la Santa Magdalena. Id y no os preocupeis por vuestro hijo. Yo cuidaré del niño. 

—Pero vuestro esposo dijo...

—Mañana lo traeré a la Sinagoga. Simón cuidará de él y le ofrecerá alimentos. 

—¿Pensáis traerlo aquí? —Dijo negando con la cabeza —. El rabino no lo aceptará. Está en desacuerdo con mis actos.

—Simón no se negará a sumar una nueva oveja a su tan desmejorado rebaño. No os preocupéis.

—No estoy seguro de vuestras palabras —. Comentó con la mirada turbia por las dudas.

—Marchad tranquilo y encontrad ese trabajo. Yo cuidaré del pequeño, no debéis preocuparos, Simón es perro ladrador pero...

—Sí, sí —. Contestó sonriente. 

La mujer se giraba para marcharse por donde había venido, pero Haym la retuvo por el codo.

—¿Cómo podré agradeceros todo lo que estáis haciendo por nosotros?

—No hace falta —. Contestó apenada —. Si mi pequeño viviera, sería como el vuestro... 

Haym la dejó marchar comprendiendo la pena de la mujer. Su destrozado corazón sabía perfectamente lo que significa esperar a quien ya no volvería.
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Tres días habían pasado y su labor resultaba ser de lo más frustrante. Imaginó que el nombre de Pablo sonaba más cristiano y por lo tanto mejor recibido por los señores, pero no fue así. No es que con ello se hubiese acercado a la pila bautismal ni mucho menos, se dijo una y otra vez intentando justificarse, pero necesitaba ganar algo de dinero para su hijo.

«Judá». Pensó mientras se levantaba del suelo polvoriento de la trastienda en la que se había colado para soportar de la fría noche. «Espero que se encuentre bien». Pronto lo vería. Seguramente Zulema lo llevaría a la Sinagoga y él se encontraba muy cerca del lugar. El taller de los Montepellier le sirvió de refugio improvisado. Lamentaba invadir la propiedad cual ratero en busca de botín pero después de dos noches a la intemperie no se le había ocurrido otra idea que el confort de aquella morada.

Sacudió el polvo de sus prendas y carraspeó al notar la garganta seca. Sus manos endurecidas por las inclemencias del tiempo se arrastraron sobre su oscura melena intentando adecentar el aspecto cuando un sonido lo alarmó y la apertura de la puerta lo tomó totalmente desprevenido. Su mirada nerviosa buscó un sitio donde esconderse. El taller era amplio, una mesa central muy grande y cubierta de vasijas muy bonitas pero malas como escondite. Observó al lateral pero el quemador y demás herramientas colgadas por ganchos alrededor de la pared no ofrecían ningún recoveco para alguien de su altura. Con temor esperó que la figura entrase para arremeter contra él y echarse a correr pero la voz cantarina de una graciosa mujer lo dejó paralizado y sabiendo que su plan no podría llevarse a cabo. 

La joven entró balbuceando y él se sintió aliviado al ver que se encontraba hablando sola. Se alegró por su fortuna pero la mujer no tuvo los mismos sentimientos. Asustada, al encontrar un hombre mucho más grande, con barba espesa y vestimentas desgastadas, gritó con la fuerza de quien le fuese la vida en ello y Haym reaccionó al instante saltando sobre ella para taparle la boca. Ambos forcejearon y cayeron al suelo duro y golpeando con fuerza sus cuerpos sobre la tierra reseca. El hombre maldijo al recibir un mordisco de tan desagradable criatura pero no la soltó. Cuando consiguió domarla, la empujó bajo su cuerpo para hablarle con voz rabiosa.

—No os haré daño. Sólo buscaba cobijo. ¡No pienso haceros daño!

La mujer lo miró desconfiada mientras intentaba liberar sus labios de la mano de aquél hombre, que ahorcajadas, la presionaba con determinación.

—No os haré daño. Os soltaré si me prometéis no gritar —. Reiteró nervioso.

La muchacha no respondió y Haym se hubiese divertido con la situación si no fuese porque se encontraba demasiado desesperado. Ella tenía la larga cabellera desperdigada por el suelo, el velo había desaparecido y las ropas eran un revuelo de telas desparramadas.

—Muchacha, debéis creerme, no me interesáis en absoluto. Sólo buscaba un trabajo con el que poder alimentar a mi hijo.

La mujer pareció ir calmándose y Haym decidió soltarla de su amarre. Asintió algo agotada de luchar y él levantó, con cuidado, la mano de sus labios. Si volvía a gritar la volvería a inmovilizar y cerrarle el pico, fuese como fuese. La joven no chilló y él respiró aliviado.

—¿Creéis que podré levantarme? —Dijo al ver que el hombre no se movía.

—Perdonadme —. Contestó mientras saltaba como un rayo para ponerse en pie y ofrecerle su mano como ayuda.

—¿Qué hacéis en mi taller... en mi casa...

—Os lo he dicho. Buscaba un sitio donde refugiarme de la noche. Debéis disculparme, no fue mi intención asustaros. Busco un trabajo con el que alimentar a mi hijo.

—¿Un hijo? ¿No sois demasiado joven?

—Veinte años son los suficientes para hacerlos —. Contestó divertido al ver el sonrojo de la doncella.

—Entiendo —. Contestó alzando la barbilla—. ¿Aún no lo habéis conseguido?

—No.

—¿Puedo saber vuestro nombre?

—Pablo de Barcelona —. Mintió inseguro. 

—Pablo de Barcelona... —La mujer repitió y Haym pensó que ella no se lo había creído pero no tuvo mucho tiempo para pensar. La puerta se abrió con fuerza y el rugido de un hombre con costosas vestimentas y daga en mano, le pronosticaron que sus días habían terminado.

La joven se adelantó hacia la fiera mientras Haym calculaba si era posible volar y lanzarse por la ventana antes de recibir el primer estoque.

—Padre, permitidme que os presente a mi buen amigo —. El hombre no le contestó, simplemente seguía con la mirada fija en el mendigo que tenía delante —. Es Pablo de Barcelona, busca trabajo y yo y esperaba que pudieseis contratarlo —. Esta vez el padre la observó con una ceja arqueada.

—¿Vuestro buen amigo? ¿Y de dónde decís conocerlo?

Haym no escuchaba a aquella loca. «Lo mejor sería empujarlos a ambos y escapar por la puerta. No, eso no es posible, ese hombre es muy robusto y yo un saco de huesos mal alimentado. Estoy perdido...» Se dijo mientras apoyaba su cuerpo contra la fría pared de piedra esperando al cruel destino. Lo había intentado y no lo había conseguido. Sólo esperaba que Zulema cuidase de Judá cuando él estuviese tras las rejas. Los obreros comenzaron a entrar y ocupar sus posiciones ajenos a lo que allí sucedía.

—Veréis, no lo recuerdo bien, pero lo importante es que vos necesitáis obreros y él busca trabajo. ¿Podéis contratarlo querido padre?

«¿Contratar? ¿Trabajo?» ¿De qué hablaba esa insensata? «¿Buen amigo?» 

El padre se negaba en rotundo cuando el alarido de uno de los trabajadores resonó en el taller. El señor no llegó a reaccionar cuando Haym se encontraba a su lado aplastando las llamas que comenzaban a propagarse con rapidez por la paja. Con una velocidad digna de alguien de su inteligencia, Haym extendió una manta que se encontraba cercana y la golpeó con sus pies deteniendo algo que pudo llegar a ser un desastroso incendio. El obrero se aferraba la mano izquierda con fuerza mientras chillaba por el inmenso dolor de la piel abierta. La mujer, que en un principio se quedó estupefacta, corrió a auxiliar al pobre aprendiz que tenía la mano en carne viva. En un intento desesperado por ayudar lo quiso cubrir con su velo cuando Haym la detuvo con la mano en alto.

—Le haréis más daño. Hervir agua con manzanilla y cuando esté fría lavarlo con pequeños paños húmedos. Luego untarlo con miel y cubrir con tela limpia. Se repondrá —. La mujer asintió y guió al joven hacia el interior. Haym caminaba rumbo a la salida cuando el dueño lo detuvo interponiendo su cuerpo en entre él y la puerta.

—¿Quién sois?

—Pablo de Barcelona —. Dijo repitiendo la mentira anterior.

—La verdad, y pensároslo dos veces. No os brindaré segundas oportunidades.

Haym se dijo que no perdería nada reconociendo sus raíces, después de todo no se podía estar peor.

—Mi nombre es Haym de Barcelona, vengo de Martorell, tengo un hijo y busco un trabajo con el que poder alimentarlo.

—Judío... —Balbuce















d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
V PJU‘,”






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





